Las siete maravillas

El viajero, que por suerte o por desgracia -eso nunca se sabe- anda ya medio desencantado de los salvadores de causas perdidas, observa asombrado el gran teatro del mundo que el suizo Bertrand Weber se ha montado con la excusa de elegir las siete maravillas del mundo actual y considera que la verdadera maravilla, la número ocho, es que personas, países e instituciones se hayan prestado a jugar a esa especie de trivial turístico que, además de llenar los bolsillos del organizador, ha dado por resultado la memez ya por todos conocida. El viajero, que todavía algo recuerda de aquel cálculo de probabilidades que en sus tiempos de estudiante le trajo a mal traer, entiende que pedir a mil doscientos millones de chinos que por internet voten a la Gran Muralla  no es lo mismo que pedir el voto para los templos de Angkor a 14 millones de camboyanos, alfabetizados en un 35% y que lo más parecido que han visto a un ordenador es el ábaco chino. Al viajero, al que las piernas ya no le llevan donde quiere sino donde pueden, cada vez le gusta menos viajar y más estar en los sitios, por lo que  aprovecha su plácido reposo para recordar con especial fascinación sus viajes pretéritos y columbrar, con los ojos de la memoria, que comparar a Petra, la nabatea ciudad rojo-rosa, con la torre Eiffel, la acrópolis de Atenas con los Moais de la isla de Pascua, o “El Corcovado” brasileño con esa Alambra, que en Granada sigue durmiendo su sueño nazarí frente a los barrios de la Alcazaba y el Albaicín, es, más que un juicioso acierto, un insensato despropósito. Por eso, el viajero, que no tiene ningún respeto por la idea del multimillonario Weber, se permite recordarle que el fin no justifica los medios y que aunque éste sea tan loable como recaudar fondos para la reconstrucción en Afganistán de la Estatua Gigante del Buda de Bamiyán, intentar conseguirlo echando a pelear esa   Estatua de la Libertad que refleja su figura en las contaminadas aguas del río Hudson, con la gracia arquitectónica de los Templos del Agua Pura, que en japonés llaman Kiyomizu o querer comparar ese castillo de la Bella Durmiente al que Luis II, el rey loco de Baviera, llamó Neuschwanstein con la soledad neolítica y pétrea de los moles de Stonehenge, no es más que confirmar que, como decía Chabrol, la tontería es infinitamente más fascinante que la inteligencia, porque la inteligencia tiene sus límites, pero la tontería no. Y no tengo más que decir; sólo añadir: “Señor Weber... que no cuela. Para usted la pasta gansa y su Corcovado. Yo me quedo con mi Alambra. ¡Y a mucha honra!” Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

